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Neoschumpeterianismo y voluntarismo 
 
“Se puede decir con razón que las reformas orientadas al mercado y el proceso de 
globalización de la economía mundial de las dos últimas décadas indujeron un 
importante episodio schumpeteriano de creación y destrucción de capacidad productiva, 
que ha alterado significativamente la estructura de producción y los patrones de 
organización social vigentes. Ha aumentado la concentración comercial, así como el 
peso de las empresas de propiedad extranjera en la economía. Es cada vez más evidente 
que las grandes empresas se adaptaron mejor a las nuevas políticas que las pymes, y que 
la brecha de productividad laboral entre unas y otras se ha ensanchado sensiblemente” 
(Katz, 2006; p. 61). 
 
“El reducido segmento de la sociedad que se ubica en el sector moderno de la economía 
recibe un ingreso muy superior al promedio y gradualmente ha ido desarrollando 
patrones de consumo comparables con los que exhibe la gran mayoría de ciudadanos de 
las naciones industrializadas de mayor desarrollo. Para quienes pertenecen a este 
segmento la pregunta de si se producirá o no una convergencia es más bien retórica, 
dado que su estilo de vida es bastante similar al que han alcanzado los ciudadanos de, 
por ejemplo, Madrid o Roma” (Katz, 2006; p. 61). 
 
“Pese a que en el pasado reciente se ha logrado con éxito nuevas actividades 
productivas, el proceso de transformación estructural de las economías latinoamericanas 
ha sido más bien lento y el promedio de la productividad laboral se ha mantenido entre 
el 30% y el 50% del equivalente de países más desarrollados. Del mismo modo, el gasto 
en investigación y desarrollo aún corresponde a una fracción – un cuarto-  de lo que los 
países desarrollados y las economías emergentes asignan para la creación y aplicación 
de nuevas tecnologías. La difusión de las tecnologías de la información y de las 
comunicaciones (TIC) es todavía incipiente en América Latina, ya que las mismas sólo 
llegan a alrededor de un tercio de la población. Sólo en las grandes empresas se han 
incorporado técnicas computarizadas para la gestión de cadenas de abastecimiento y la 
administración de la relación con el cliente en sus operaciones diarias. Así pues, la 
transición a la era moderna sigue siendo fragmentaria e insatisfactoria” (Katz, 2006; p. 
62). 
 
¿Cuáles son las fuentes del desarrollo? 
 
“Dicho proceso es el que llevó a Kusnets y Abramovitz a diferenciar entre las fuentes 
“inmediatas” y “últimas” de crecimiento económico. Según ellos, la creciente relación 
entre el capital y la mano de obra – gracias a una mayor tasa de inversión respecto del 
PBI- constituye una fuente inmediata de crecimiento, en tanto que el aprendizaje, la 
acumulación de capacidad tecnológica local, los cambios institucionales y el 
mejoramiento de la capacidad de organización productiva se consideran fuentes últimas 
del desarrollo económico y social, y representan fuerzas sociales ocultas que esperan 
bajo la superficie. El hecho de que no solemos medirlas – en muchos casos ni sabemos 
cómo hacerlo- no significa que no estén presentes y constituyan la esencia del 
desarrollo” (Katz, 2006; p. 63). 
 



“El desarrollo (a diferencia del crecimiento) se vincula fundamentalmente con la 
incorporación de nuevas actividades en la economía. No es simplemente el resultado de 
una buena gestión de variables macroeconómicas que actúan sobre las expectativas y la 
tasa de formación de capital, sino un fenómeno social más complejo, que supone sobre 
todo cambios institucionales, la profundización de la división del trabajo, mejores 
procesos de aprendizaje y la expansión de la capacidad de organización productiva” 
(Katz, 2006; p. 63). 
 
“Muchos de los cambios mencionados en las fuentes últimas de crecimiento convergen 
en el proceso de incorporación de nuevas actividades en la economía. A medida que se 
amplía la capacidad productiva se inician procesos de aprendizaje y surgen nuevas 
instituciones, es decir, patrones y hábitos de interacción social de largo plazo entre los 
agentes económicos. La incorporación de nuevas actividades es lo que explica el 
proceso de transformación de la sociedad en el largo plazo” (Katz, 2006; p. 63). 
 
“Es el cambio de la estructura productiva lo que permite la mayor profundización de la 
división del trabajo, la especialización y el crecimiento de la productividad, así como la 
expansión gradual de actividades que hacen uso más intensivo de conocimientos, 
incluida la producción de bienes de capital y servicios de ingeniería” (Katz, 2006; p. 
63). 
 
Actividades de generación de tecnología en América Latina 
 
“Hasta ahora las empresas latinoamericanas no han manifestado gran interés por participar en 
actividades de generación de tecnología tendientes a desarrollar tecnologías propias. A 
diferencia de empresas exitosas de países más desarrollados, las firmas latinoamericanas no han 
dado indicios de estar interesadas en ampliar significativamente sus actividades internas de 
investigación y desarrollo ni establecer vínculos más estrechos con universidades locales, 
laboratorios públicos y empresas de ingeniería para diseñar nuevos productos o concebir nuevas 
tecnologías en proceso” (Katz, 2006; p. 69). 
 
“La falta de participación de las empresas latinoamericanas en las actividades de generación de 
tecnología parece ser una característica profundamente arraigada en los modelos locales de 
organización productiva que obedece, por una parte, al hecho de que la infraestructura de 
generación de conocimientos del sector público que se instaló en los países latinoamericanos de 
posguerra es ineficiente y fragmentada y, por otra, a que las empresas no tienen suficientes 
incentivos para ampliar las actividades locales de generación de tecnología y los gastos de 
investigación y desarrollo (Katz, 2006; p. 70). 
 
Políticas I+D 
 
“Es esencial elevar los recursos que los países asignan a las actividades de investigación y 
desarrollo, pero también es altamente prioritario mejorar la productividad de los recursos que 
actualmente se dedican a las actividades de generación de conocimientos y tecnología. Hay que 
alentar al sector privado a que reafirme su compromiso de apoyar la investigación y el 
desarrollo y los esfuerzos de absorción de tecnología. Con este fin, los mecanismo más 
apropiados son el fortalecimiento de los derechos de propiedad intelectual y el ofrecimiento de 
incentivos financieros…En cuanto al financiamiento de la investigación y el desarrollo, deben 
explorarse nuevas formas de mercados de capital de riesgo” (Katz, 2006; p.71-72). 
 


